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BASES FISIOQRAFICAS PARA EL ESTUDIO IB LAS CKECISNTES* B

INUNDACIONES EN LA ME50FQTAMIA ARGENTINA

I . -  INTRODUCCION

1 .-  Cómo enfooar e l  problemat

El problema generado por las ora cien 

tes e inundaciones tiene varios aspectos a ser considerados, desde las/ 

características fis io g rá fica s  de las cuencas, hasta los efeotos que pro 

duoen las aguas sobre e l espacio fís ic o  en e l  cual se desplazan, pero & 

v i  dente usante, la  primera cuestión es conocer cuáles son las causas del/ 

fenómeno y cómo se manifiesta en e l espacio y en e l  tiempo.

También es necesario tener presente / 

que las crecientes y las inundaciones no son fenómenos idénticos, aún / 

cuando muchas veces se pueden presentar simultáneamente.

En un cañón, la  creciente no es otra / 

oosa que un n ivel no frecuente de las aguas y sin embargo no provoca i — 

nundación en sentido es tr ic to . En las llanuras, la  intensidad y dura-/ 

ción de las precipitaciones, sumado a la ineficacia  de la  red de escu-/ 

rrimiento, pueden provocar importantes inundaciones en áreas que se pre 

sentan elevadas con respecto a loe  cursos flu v ia les  y la  creciente en / 

estos últimos, cuando se manifiesta, puede no ser contemporánea con a—/ 

quállaSo

Unicamente en los va lles , donde la  // 

planicie flu v ia l está oompartimentada en n iveles de alturas diferentes/ 

con relación del canal de es tia je , la creciente y la inundación son s i­

multáneas e incluso puede establecerse cierta correspondencia entre los 

n iveles hídricos y los morfológicos.
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pión a la  cubertura esporádica de cualquier superficie por aguaB super 

f ic ia le s  y creciente» al aumento del n ivel de los cursos de aguas acom­

pañado o no de inundación. El segundo planteo que deba hacerse está / 

vinculado fundamentalmente a las condiciones morfoolimáticas de esta / 

zona9 en e l la  se alternan períodos de inundaciones y sequías en e l  es­

pacio y en e l tiempo, es decir, exceso o d é f ic it  de agua. Por lo  an­

tedicho, e l  problema no estriba únicamente en las inundaciones, s i no/ 

más bien en e l  manejo in tegral de los recursos, de manera ta l que sea/ 

posible asegurar la  disponibilidad de agua en e l  momento y lugar en // 

que se la  necesite y ev ita r su acumulación en zonas que sean aptas pa­

ra e l desarrollo de actividades productivas,

2 .- Por qué se necesita estudiar las bases fis io g ré fioas j

El área en estudio presenta dos zo-/ 

ñas muy diferentes entre s í desde e l punto de vista  fis io g rá fioo  e h i­

drográfico, En una de e lla s , las cuencas pueden considerarse como ”Nor 

males” , es decir que su estudio se puede efeotuar de manera rutinaria, 

y con metodologías convencionales, debido a que las d ivisorias están / 

perfectamente definidas, la  red es permanente o se mi permanente pero // 

siempre integrada.

En la otra zona las d ivisorias no // 

son definidas, los in terflu v ios pueden estar sometidos a inundaciones, 

las transfluencias son muy frecuentes y la red en algunos sectores no/ 

ex iste, está desintegrada o bien no puede funcionar eficazmente. Todo 

e l lo  implica que es neoesario elaborar un modelo adaptado a esas condi 

ciones,

Á n ivel de todo sistema hidrológico/ 

que se pretenda manejar, existe un gran número de singularidades f is io  

gráficas, como las que fueron planteadas para e l  cañón del ”A lto Para—



náM en la  tesis argentina para e l manejo internacional de dicho seotor 

del curso. Sin embargo, las características del escurrimiento en e l 

rea Chaoo-Santafssina, e l comportamiento del río  Bermejo como un gigan 

tosco torrente, e l efecto regulador del Pantanal y los efe otos de re-/  

manso que generan los grandes cursos, 8on otras tantas singularidades/ 

que deben ser estudiadas en detalle para poder comprender las causas / 

del comportamiento de las oreoientes y las inundaciones que afectan al 

¿rea en estudio.

Otro aspecto importante en e l cual / 

e l conocimiento de las características fisiográfioas es fundamental,/ 

está referido a los efe otos que las mismas provocan sobre e l uso del / 

suelo y las poblaciones.

Con respecto a estas últimas, muchas 

de e llas  se encuentran implantadas dentro o en las riberas del gran va 

l ie  aluvial del Paraná, por lo  oual los problemas generados por las i -  

nundaclones se repiten periódicamente y se vuelven cada vez más serios 

a medida que las poblaciones extienden sus ársaB urbanas y periurbanas 

sobre dioha unidad morfológica.

Otro aspecto importante estéá&tima-/ 

mente vinculado a la  navegaoión y protección de riberas, donde la diná­

mica flu v ia l Juega un papel dominante ©n e l mantenimiento de los oana­

les de navegaoión naturales o a rt ific ia le s  y en la  estabilidad de las/ 

riberas sometidas a procesos de erosión latera l o zapamiento.

Como gran parte del r ío  Paraná puede 

ser considerado como de lecho móvil y las características ds su morfo­

logía de fondo están íntimamente relacionados con su paleomodelo, con/ 

su régimen de escurrimiento y los aportes del Bermejo, los estudios de 

Sedimsntología y dinámica del lecho deberán ser encarados sistemática­

mente.
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3•" Para qué se necesita estudiar las bases fis io g rá fica s§

Es perfectamente conocida la relación 

entre la f is io g ra fía  y e l c ic lo  hidrológico a n ivel teórico, sin embar­

go, para nuestra área será necesario estudiar en deta lle  una serie  de / 

aspectos,entre los cuales creemos necesario mencionar los siguientes»

I o ) Las características moríornétricas* Es decir, conocer e interpretar 

las curvas de n ive l, las curvas eliooraétricas, los p er files  topo-/ 

gráficos transversales y longitudinales, las curvas batimétricas,/ 

los parámetros de forma, la densidad de la red y la densidad de // 

curvas, etc*

2 °} Las características climáticas» Existe una íntima relación que en­

tre olima y escurrimiento superficial*

Dentro del bal ano© hidrológico, tanto los aportes como las pérdi-/ 

das juegan ta l vea e l ro l mas s ign ifica tivo  en cuanto a la  dinámi­

ca hídrioa y b iológica.

En este trabajo en particular, nos basamos para los estudios sólo/ 

en datos muy generales, e interpolaciones a n ivel región, país o / 

Sudamérica, pero s i se tiene en miras a encarar e l manejo de los / 

recursos hídricos en forma integral es necesario* aumentar e l núme 

ro de estaciones meteorológicas, densificar la red, lograr e l máxi 

rao de exactitud y constancia en los registros, establecer conexión 

informativa con redes de países vecinos y también rescatar informa 

ción n»teorológica de altísimo valor, que actualmente existe y no/ 

es u tilizada.

3o ) Las características fitogeográ fioas* Fundamentalmente lo  que se re 

fie re  a formaciones vegetales, su papel en la evapo-transpiraoión, 

en la  intercepción de la llu via  y efecto protector contra los pro­

cesos de erosión de suelos*

4° ) Las características edafológioas* Especialmente en lo  referente a/
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la  capaoidad de in filtración  é los suelos y su efe oto sobre e l e s - 

ourrimiento superficial y subterráneo, influencia sobre la cubertji 

ra vegetal y posibilidades de uso del recurso*

5o) Los estudios geológicos y geomorfológioosi A fin  de reconocer las/  

características del funcionamiento de los sistemas de esourripiento 

superfioial y subterráneo,S6 rá necesario comprenden a) las oareo- 

terlstioas lito lógioas y estructurales a f in  de establecer su in -/  

fluencia en e l relieve, la me teorización y la  génesis de los sue-/ 

los, la  capacidad de in filtración , posibilidades de recarga de a-/  

cilíferos y grado potencial de erosión, así como el origen y carao- 

te rís  tica de los sedimentos transportados por los cursosj b ) las ji 

nidades geomórficas, clasificadas taxonómicamente, a fin  de cono-/ 

oer la  influencia de la  morfología en los sistemas de escurrimien- 

to, los prooesos de modelado fluv ia l y la erosión de los suelos, / 

para poder asi t ip ific a r  los sistemas de escurrimiento y las cuen­

cas, lo oual permitirá un adecuado manejo de los recursos. Bn se­

gundo lugar no debe perderse de vista que se está manejando un síjj 

tema y subsistemas de escurrimiento,p&ra los que e l aspeoto f is io — 

gráfico es una de las variables dominante y condicionante . Bn u 

na palabra, que es imposible oonocer la  causa, la manera de mani-/ 

festar66 y la  tipología de las crecientes e inundaciones, s i  no se 

conooen los aspectos fis iográficos del problema. De la misma mane 

ra, e l conocimiento es indispensable para p lan ifioar cualquier sis  

tema de manejo del escurrimiento, ya que obrar sin sufioiente base 

podría generar problemas ecológioos muy serios o incluso poner en/

peligro o fuera de servicio muchas de las obras que se proyectan /  
en e l área.

I I #-  GRATOS UNIDADES («MORFOLOGICAS

Consideramos necesario haoer una pri
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mera división de la  ifesopotamia en grandes unidades morroiogioas a rin  

de tener una idea panorámica de los principales rasgos del relieve que 

nos permitan comprender su influencia en los sistemas de escurrimiento.

1.— Meseta subestructurel de la selva subtropical misionera!

Constituye e l relieve más elevado de 

toda la  Mesopotamia y sus rasgos son una simple continuación de la  mor 

fología de los estados brasileños lindantes. (P ig . l)®

Está constituida fundamentalmente // 

por una pila de coladas basálticas subliorizontales de la cumbre del Me 

sozoico (basaltos de Serra Geral). (F ig. 2 ).

Sobre dicha estructura los procesos/ 

morfogenátioos dieron lugar a una progresiva sobreimposición flu v ia l / 

a medida que la  estructura era sometida a ascenso epirogánico por in-/  

corporarse al macizo de b ras ilia .

Dicho proceso de sobreimposición es­

tuvo fuertemente condicionado por las modificaciones climáticas que se 

sucedieron desde e l Terciario hasta nuestros dias, con alternancia de/ 

períodos de semiaridez con periodos húmedos (Potos 1-2-3-4 ).

Como resultado de la  interacción en­

tre los procesos endógenos y exóganos, e l relieve de la  provincia se / 

presenta escalonado en diferentes niveles, los que han sido entallados 

por cursos fluvialee con cabaoeras en forma de cubetas de torrentes, / 

bajo condioiones secas5 redujeron así la  superficie a espolones tobuli 

formes, que se desprenden de la gran divisoria central que atraviesa / 

la  provincia desde Bernardo de Irigoyen hasta Leandro Alem y que han /  

sido incorreotamsnte denominados Sierra de Misiones. De la  misma mane 

ra, algunos espolones y relieves residuales son designados como sie-//  

rrasj Santa Victoria, Morana y del Imán.



Cubierto por la  selva subtropical mi 

sionera, e l modelo morfológico heredado, de tipo tabular, ha sido en—/ 

mas cara do por un relieve mame Ionizado o de cerros en forma efe media na­

ranja.

Desde e l punto de vista hidrológico/ 

e l relieve juega un papel fundamental, porque oondioiona e l desplaza-/ 

miento de las masas de aire a nivel superficial, generando file te s  que 

aoompañan las depresiones del río  Paraná y del río Uruguay, y también/ 

condicionando la tempsratura, en función de la  altitud.

Los valles afluentes del Paraná se / 

disponen perpendiculares a la  dirección en que se desplazan las masas/ 

de aire, en tanto que los del rio  Uruguay, en la  misma dirección, lo  / 

cual trae como consecuencia modificaciones en e l régimen pluviométrioo 

y en e l régimen de los ríos. (P ig . 34 a, b y c )«

Durante los meses invernales se pue­

de originar una estratificación atmosférica, que da lugar a corrientes 

aéreas de gravedad que siguen los cursos flu v ia le s .

Las cuencas y su paléomorfología son 

dos factores fundamentales a tener en cuenta para los estudios hidroló 

gicos• (P ig . 33 ) .

La red de drenaje es muy densa y de/ 

modelo dendrítioo como consecuencia del paleomodelo de torrente.

La ocupación humana, que está en rá­

pido proceso de avance, ha retirado la cubierta vegetal de selva reem­

plazándola por cultivos o coniferas, con lo cual los procesos de ero-/ 

sión de suelos se acentúan marcadamente y en consecuencia cambia e l ré 

gimen hidrológico, que se haoe más esporádico. (Potos 2-3-4)*

Los cursos están oomenzando a actuar 

en concordancia con su paleomodelo de torrente y los caudales sólidos/



han aumentado considerablemente, al igual que los picos de crecientes

2*- Planicie de erosión correntino-mis jonera de las sabanas i

Se extiende desde e l sur de la  pro-/ 

vincia de Misiones hasta la zona norte de la provincia de Bntre Ríos • 

Su límite norte está formado por un esoarpe bien definido a oota apro­

ximada de 225»  en contacto directo con la meseta misioneraj por e l es­

te su límite es completamente convencional (r ío  Uruguay) ya que es la/  

continuación del relieve brasileño del Estado Río Qpande del Surj en / 

el noroeste su límite es bien definido por la presencia de la depresión 

del Iberá, mientras que por e l sudoeste y sur e l límite es transicio- 

nal como consecuencia de que las rocas Mesozoicas se hunden paulatina­

mente bajo los sedimentos del Cuaternario* Está oonstituído fundamen­

talmente por areniscas y basaltos, con excepción de algunos sectores u 

bicados entre e l Aguapey y Miriñay, donde se le sobreponen sedimentos/ 

más modernós. ES frecuente que las rocas mencionadas están dispuestas 

sub-horizontalmente, pero a ve oes presentan buzamientos muy fuertes, / 

donde se ha podido detectar la existencia de grandes estructuras cupt>- 

liformes parcialmente desmanteladas, o incluso constituyendo relieve / 

contrapuesto.(Fig. 3 )«

El aspecto más destaoable del paisa­

je es ser una planicie suave metí te ondulada, con escalones perfectamen­

te reconocibles en la  interpretación cartográfica.

La influencia litoestructural es muy 

marcada, y se traduce en redes fluviales modelo radio anular, difluen- 

tes, y con excepción del área a que hicimos referencia anteriormente,/ 

las cuencab están perfectamente definidas e integradas, por lo cual // 

los estudios hidrológicos no revisten ninguna particularidad.

La cubertura vegetal se caracteriza/



por la presencia de gramínea y árboles, lo  cual da al paisaje la fiso ­

nomía dominante de sabanas parques y arboladas, con bosques galerías a 

compafíando los cursos flu v ia le s . Hacia e l sureste, hay bosquecilios / 

y agrupaciones de palmares, consecuencia de un modelo transicional ha­

cia otras unidades. (Poto l ) .

Esta unidad presenta posibilidades hi 

drolÓgicas de interconexión entre los sistemas del Paraná y e l  Uruguay* 

especialmente en tres sectores: a) Por los va lles  del Garupá-Tunasg b) 

por e l Aguapeyj c ) por e l Miriñay. Finalmente creemos importante des­

tacar que las características del re lieve están fuertemente influencia 

das por paleomodelos, generados en varios c ic los secos desde e l Tercia 

rio  en adelante, lo  cual se traduce en niveles escalonados, en relieves 

residuales con formas de cerros aislados (de los cuales e l  mejor expo­

nente son los denominados “ Tres Carros*’ , y en depósitos de paleo-pavi­

mentos, que constituyen rip ieras y aparecen enterrados en e l p e r f i l  de 

los suelos.

3*— Planicie subestruotural entrerriana de las praderas:

Se extiende al sur de la unidad men­

cionada anteriormente, con la cual entre en contacto por transición, / 

como habíamos dicho» Por e l este, sur y oesve, su lím ite es muy n ít i ­

do ya que está constituido por e l escarpe de los va lles del Paraná y / 

e l  uruguay»

Su rasgo dominante está condicionado 

por e l cambio en la tipología de la red de esourrimiento que adopta un 

modelo paralelo, dendrítico. Los colectores principales (Arroyo íTogo- 

yá y ríos Oualeguay y Gualeguaychd) adoptan dirección norte-sur, mien­

tras que los afluentes se ramifican en subcuencas dendrítices.(F igo34c)

Como resultado del //

progresivo entallamiento del re lieve  por los cursos flu v ia les , la mor-
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fo logia  adopta un modelo de dorsos orientados de norte a sur, que -vul­

garmente se conoce como “ cuchillas", Por la misma razónalas divisorias 

de aguas son también paralelas y las redes se presentan muy bien inte­

gradas es decir que constituyen cuencas que podemos designaT como'"ñor
„ • : -- . - •. - : ..

males", •" •* t....  " • >>'

La cubertura vegetal es una prolonga 

ción de las praderas pampeanas, con dominancia casi tota l de especies 

rastreras en matas bajas* '**

4®- Planicie aluvial del valle del río  Paraná»

v l;-;. : Constituye una amplia faja que se ex

tiende desde los rápidos de .Apipé hasta la desembocadura del r io  Para­

ná en .el Río d6 la plata,. Desde los primeros hasta Confluencia consti 

tuyen un modelo lib re con numerosas is las y bancos que genéticamente / 

estén asociadas a la formación de un enorme conoide aluvial que se ex­

tiende entre los esteros del Iberá y loo del íveembucá'(Paraguay)5 e l  á 

rea hasta Confluencia y Empedrado (Corrientes) constituye un área de / 

planicie aluvial compleja, como consecuencia de que las aguas del río/ 

Paraná y Paraguay corren juntas, sin mezclarse, en este sector, dando/ 

lugar a un modelo "co lla r  de cuentas" como consecuencia de la aproxima 

ción y de la separación de las corx; ntes principales, a intervalos / 

más o menos regulares, (p ig .4- 5- 6-7 y 38) (Fotos 7-8-11 ) a

Desde Empedrado-hasta apróxima¿ámen­

te Diamante (Entre R íos), la planicie aluvial se extiende sobre una fo  

ea tectónica longitudinal, ouyo ancho se mantiene aproximadamente cons 

tante y puede reconocerse perfectamente en las fotografías satelita-//

■ rias; ‘ *’ ••• ¡ .

'• ‘ r : ? ' - Entre Alejandra (Santa Fe) y Santa / 

Fe-, la margen derecha parece presentar bloques tectónicos basculados,/ 
lo  que aumenta en este sector e l  área inundable en crecientes excepcio
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nales y ¿a lugar a lo  que se conoce como Sistema de los Salad illos*

Dentro de esa enorme planicie alu-// 

v ia l,  e l canal principal divaga a ambos lados del eje medio y apoyándo 

se en la ladera izquierda solamente en algunos sectores como ocurre ©jn 

tre La Paz y Diamante (Entre R íos), y entre Lavalle y Bella Vista (Co­

rr ien tes ).

La ladera derecha en general está a— 

lejada del curso principal salvo en Santa Fe.

Como resultado de lo  anterior, entre 

e l  canal principal y las laderas del v a ll6 se extiende una amplia pla­

n icie surcada por cursos paralelos, tales como e l Paraná Miní y los seo 

tores terminales del .Arroyo Del Rey y r ío  Corriente , todos los cuales 

corren como cursos del tipo "Tazoo” j también innumerabies lagunas, es­

teros y pequeños cursos se interconectan entre s í y con e l  canal nave- 

gable,dando lugar a un típ ico  modelo laberín tico .

Aguas abajo de Diamante la planicie/ 

aluvia l de amplía considerablemente, hasta superar los 4C8cm. de ancho, 

dando lugar a un verdadero delta interno con modelo laberín tico  y aguas 

abajo de V illa  Constitución presenta un brazo del Paraná denominado I -  

biouyj dicha planicie a luvia l se continúa con e l Delta, y todo e l con- 

juhto parece estar encerrado en una gran fosa tectónica, como puede in 

fe r irse  de los datos de campo y de las fotos s a té lite s .

5 .-  Lomas y planicies embutidas del este de Corrientesj

Se caracterizan por la  presencia de/ 

una gran depresión perifér ica  situada en e l  contacto con la planicie / 

de erosión correntino-misionera y una sucesión de largas lomadas areno 

sas dispuestas en abanico con vértice en Ituzaingó, entre I bis cuales / 

se extienden planicies subestructurales de sedimentos cuaternarios.



La parte norte de la depresión peri­

férica  forma e l  enorme complejo denominado lagunas y esteros del Iberáo

Las lomada» arenosas actúan como in­

te rfluv ios ondulados que se sobreelevan hasta unos diez metros sobre / 

e l  n ivel de la  planioie estructural $ presentan red de avenamiento //// 

desintegrada y están cribadas por depresiones oiroulares ooupadaa por/ 

lagunas} sustentan una fisonomía de pastizales con boequecillos a is la ­

dos sobre un manto continuo de gramíneas* (F ig »35 y 36) (Fotos 9 y 10)*

Las superficies estructurales embutí 

das entre les lomas dan un paisaje ohato, que hacia e l este forman gran 

des cañadas y esteros, nacientes de los principales cursos de este se_c 

tor, y hacia e l oeste están surcadas por redes flu v ia les  bien defin í-/  

das y por cárcavas, que drenan e l área» (Foto 8 )*

En e lla s  se instalan los va lles de / 

los cursos» Riachuelo, Empedrado, San Lorenzo, Santa Lucía, Batel y Co 

rr lentes»

m . -  CLIMA I  CUBERTURA VEGETAL»

1°- Los elementos del clima y su distribución»

El estudio de las características e li 

máticae de la Mesopotamia puede encararse desde diferentes puntos de / 

v ista , según la  aplicación que sq le destine»

Existen algunos trabajos que se oou- 

psn del tenia; más o menos particularmente $ la  gran mayoría toma algunos 

aspectos climáticos muy específicos, o bien se engloba a la región den 

tro del noreste, de la totalidad de Argentina y Sudamérica,

A consecuencia de e l lo ,  y sabiendo / 

que e l aspecto climático acepta o ierto grado de generalización de valo 

res en un área como la nuestra, se tomó como eje para la presentación/



da «a te  informe jal traba jo  "E l olima de la  reg ión  nordeste en re la c ió n

con la  vegetación natural y e l suelo" de Juan J. BURGOS, complementado 

oon los otros que figuran en la  b ib liogra fía .

1.1. Radiación y temperaturas:

La Mesopotamia se extiende desde a-/ 

proximadamente los 26° en su extremo norte hasta los 34° en su extremo 

sur; a consecuencia de e l lo  atraviesa transversalmente las franjas sub 

trop ica l y templada.

E l,aná lis is  de datos radiación to ta l

anual y balance de radiación muestra que en e l  primer caso, las is o l í -
-2 -1neas de Q, correspondientes a 160 y 170 Kcal om y años atraviesan/ 

oblicuamente la región; en e l segundo caso, son las isolíneas de y/ 

de 80 Kcal cm y años \  Esto traduce por un lado la  presencia del 

lemento nubosidad que hace disminuir los valores de radiación hacia e l 

este y por otro, del elemento albedo cuya estimación se u t iliz a  en el/ 

segundo caso y que evidentemente es menor hacia e l este donde es menor 

la  re flectiv idad  de la superficie, cada vez más húmeda.

Las horas de sol posibles estimado / 

por Knoche y BorzáKcw son de 2.542,7 para Corrientes,lo que representa 

e l  57$ de las posibles para e l país.

Como consecuencia de este balance de 

radiación, e l área tiene un régimen térmico donde los valores extremos 

se ven temperados, sumado a e l lo  e l  efecto de algunos factores que se/ 

mencionarán más adelante.

Llama la atención que en e l extremo/ 

norte Misiones presente para Enero una isoterma de 25° seguida por la/

de 26° que volvemos a encontrar recién en e l centro de Entre Ríos en _e 

se valor como media del mes más cálido. El va lor más bajo es de 24° /

en e l extremo sur. (P ig .  ̂ J  10 ) .



Vuelva en ju lio  a encontrarse en Mi­

siones un va lor de 146 que se encuentra recién en e l  sur de Corrientes, 

seguida de la  isoterma de 13°, 12° y 11o* Queda asi e l va lor de 16° ja 

ra la isoterma que representa la  temperatura media más alta  de ju lio .

Las isolíneas térmicas están regidas 

en su gran mayoría por la la titu d  y con un trazado aproximadamente pa­

ra le lo , salvo en e l caso de Misiones donde e l factor re lieve  modifica/ 

e l trazado que se hace casi submeridiano, y es responsable de la anoma 

l ía  térmica del verano y del invierno en la provincia de Misiones, en/ 

relación al resto de la Mesopotamia.

La amplitud térmica, siguiendo las / 

leyes generales, aumenta con la la titud , desde 10° y 11° en Misiones a 

14° al sur de Entre Ríos. (F ig . 10)

El régimen d© heladas muestra, espe­

cialmente, en e l  análisis del período lib re  de heladas para distintas/ 

áreas de la  Mesopotamia, la influencia marcada de la h idrografía supê r 

f i c ia l  como moderadora, ya que los valores mínimos y la  profunda in f le 

xión de las isolíneas coinciden con los grandes ejes flu v ia le s . Mueva 

mente acá e l re lieve  de Misiones contrarresta a la  la titu d , mostrando/ 

en e l trazado de las isolíneas la influencia de uno y otro. (Figo 13)

1.2. Presión y vientos t

La situación la titu d ina l del área en 

estudio la  coloca bajo los efeotos directos d© la  circulación planeta­

r ia .

Muy sintéticamente lo  expon© Burgos t 

" . . .  la  circulación regional de la troposfera baja resulta de la  a c ti­

vidad del flanco occidental del anticiclón  del Atlántico sur, que en—/ 

frenta la del flanco meridional del anticic lón  del Pac ífico  sur . . .  . 

Además contribuye a esta situación la  vaguada y ciclones móviles que /



periódica y estaciona luiente se desprenden de la  gran fa ja  de bajas pre 

siones subantárticas y la  baja térmica continental ” •

El desplazamiento estacional de am-/ 

bos anticiclones y la ampliación, retracción y desaparición de la baja 

continental, permiten un flu ido y continuo intercambio de masas de ai­

re entre e l norte y e l sur y especialmente desde los cuadrantes sudoe_s 

te y ñores te. (F ig . 11 y 12)

lío cabe acá entrar en mayores deta-/ 

l ie s  sobre las características y dinámica de cada uno de los elementos 

mencionados, pero s í es necesario decir que la  Mesopotamia, al igual / 

que e l resto de las llanuras argentinas, es escenario del desplazamien 

to de masas de aire cálidas del norte y fr ía s  del sur, del encuentro / 

de ambas y de los resultados del mismo.

El cuadro siguiente (tomado de Bur­

gos) ilu stra  sobre e l  número de frentes f f ío s  y cálidos que anualmente 

pasa por e l área. En é l se ve la dominancia de los frentes cálidos en 

Posadas y los fr ío s  en Pergamino.

Esto habla de las posibilidades de / 

modificación, oclusión y aún desaparición de los frentes en sus reco-/ 

rridas.

n



HUMERO OS FHEN1ES FRIOS I  CALIENTES QUE PASAN SOBRE LAS LOCALIDADES IB 
PERGAMINO (BUENOS AIRBS) Y POSADAS (MISIONES). . VALORES MENSUALES Y A- 
DUALES PROMEDIO DE 10 ANOS ( I 946 -  1955).

1--------------
PERGAMINO Julo Ago. Set. Oct. Nov. Dio. Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. ALO

Frentes
•jFríos
*

2.6 3.1 3.8 4*1 4*3 5-3 4.4 3.9 4*4 3*5 3.2 3.2 45-8

Frentes
Calientes

0.8 0.5 0.3 0.1 0.6 0.3 0.2 0.5 0.7 0.2 0.4 0.2 4.8

Total 3*4 3*6 4*1 4*2 4*9 5.6 4*6 4-4* 5*1 3*7 3.6 3.4 50.6

POSADAS

Frentes
Fríos 2.8 3.1 4.2 3*8 3.7 3.2 2,6 3.2 2.9 2.5 3.0 3.5 37.7

Frentes
Calientes 1.4 1.9 1 .1 1.8 0.5 0.7 0.6 1 .1 0.8 0.5 0.6 1.2 12.1

Total 3.6 5.0 5.3 5.6 4*2
_____

3*9 3.2 4.3 3.7 3.0 3.6 4.7 49-8

Los gráficos de vientos ilustran y ¡  

completan lo  expuesto en este ítem, ya que en e lla  se representa la / 

frecuencia y dirección dominante de los vientos en Enero y Julio, no-/ 

tándose la  marcada influencia norte y este en e l  primero y sur y sures 

te en e l segundo.

1.3* Humedad y precipitaciones %

La región mesopotárnica está ubicada/ 

entre las zonas del país con altos valores de humedad re la tiva , la  // 

cual oscila  entre 6l  80 y 60$ en Enero y e l 80 y 90$ en Ju lio.

Los valores dados por Knoche y Borza
kow son para 1901 -  1920 :



LOCALIDAD Ene. Fe*>« Mar. Abr. May, Jun, Jul, Ago, Set, Oct, Nov,
—— ■■!

Dic. AÑC

POSADAS 70 74 74 80 84 83 79 74 74 72 70 70 75

CORRIENTES 65 68 71 76 77 78 76 70 70 68 65 66 71

STO. TOME 67 70 71 79 82 83 81 76 76 74 71 70 75

CONCORDIA 60 63 70 78 80 81 81 77 74 70 65 64 72

PARANA 63 66 70 76 76 77 77 68 69 67 63 63 7C

Se hace evidente qu.e los meses de fin  

de otoño e invierno son los que precisamente proveen del máximo de hu­

medad re la tiva  debido a las bajas temperaturas de la estación y a su / 

vez por los continuos aportes de aire húmedo y cálido desde e l A tlán ti 

co.

Esa influencia se traduce además en/ 

forma muy notoria en las precipitaciones, las cuales determinan isohie 

tas de dirección aproximada norte-sur, que decrecen muy regularmente / 

de este a oeste, entre valores de más de 1.700 mm/año en Misiones y // 

900 mra/año para e l sur d6 Entre Ríos. (P ig . 14)

Para la región estudiada las precip i 

taciones encuentran su fuente principal de alimentación en los altos / 

valores de humedad que se registran y que se incorpora a la  atmósfera/ 

no sólo traída por los vientos del este, sino también por la intensa e 

vaporación real registrada y proveniente de las grandes masas evaporan 

tes ló ticas , lénticas y biológicas de la región y que oscilan entre // 

1.100 mm y algo menor de 900 mm/año.

'fq



Volveremos sobre este aspecto un po­

co más adelante, al re ferim os al balance h ídrico, ya que aán nos res­

ta decir unas palabras sobre e l origen de las precipitaciones en e l á— 

rea y su distribución a lo  largo del año*

a ) Lluvias de tipo ciclón ico ó fron ta l: Son típ icas del área la t itu d i­

nal en estudio, precisamente por e l continuo desplazamiento de masas / 

de aire de diferentes características que se da a lo  largo de e lla , y/ 

©1 consiguiente peso de fren tes. Pueden darse en cualquier mes del a— 

fío, y aportan cantidades abundantes de agua, acompañadas de tormentas.

b) Lluvias convectivas 6 de inestabilidad» La alta evaporación que ca­

racteriza al área, y en especial al centro norte de Corrientes y todo/ 

Misiones, hace que durante e l día se produzca fuerte inestabilidad con 

vectiva que se resuelve en intensos chaparrones, muy cortos y loca liza  

dos, casi diarios en la  segunda provincia y que disminuyen de norte a/ 

sur en cuanto a frecuencia para la región. Son típ icos ae los meses / 

de Septiembre a A bril, y se convierten en importantes aportes de agua/' 

al régimen pluviométrico del área que precisamente registra sus máxi—/ 

mos valores en esos meses, quedando los restantes para los mínimos.

2 .- La deshomogeneidad climática y sus factores condicionantes;

2.1. Importancia del r e lie v e :

luede enfocarse desde dos Duntos de/x /

vis tai e l primero, la mayor parte del área queda comprendida entre a l­

turas .menores de 100 nu sobre e l n ivel del mar con lo  cual puede sumár 

selo al externo corredor que las grandes llanuras argentinas presentan 

para e l pase de masas de aire del sur y del norte. Esto permite que _e

lia s  se desplacen libremente lo  cual, como hemos v is to , constituye ta l 

vez e l rasgo más d e fin ito r io  del área desd6 e l punto de v ista  cümato-



E l segundo punto de v is t e  alude en /  

especial al re lieve  en la  provincia de Misionas, más elevado que e l  / 

resto, que canaliza e l  avance de las masas de aire por e l  corredor del 

va lle  del Paraná y del Uruguay, pero que a su vez hace e levar los mon­

tos de precipitación por re la tivo  efecto orográfico, especialmente en/ 

e l  sur. Para los sectores del norte y e l  este , simplemente es por su/ 

situación más avanzada en esas direcciones.

Por di timo y como sin tes is  de todo /

lo  expuesto, podemos transcrib ir la  autorizada palabra de Burgos cuan-
*

do dice* ” . . .  e l  efecto  del re lieve  como factor del microolima , , ,  e- 

x is te  y es particularmente importante en la  región mesopotámica donde/ 

las ondulaciones ofrecen la  más variada gama de exposiciones a la ra—/ 

diación solar y al vien to. Los distin tos tipos de circu lación Bupsrfi 

c ia l del aire que se originan durante e l  día y la noche, s i  bien esca­

pan a la observación clim atológica convencional, tienen consecuencias/ 

prácticas sobre e l balance de energía de su superfic ie y e l  régimen de 

evaporación, condensación , , ,  M „

2.2, Importancia de la la titu d  $

Tal vez sea e l  fa c to r de mayor magni 

tud en cuanto a escala, y como vimos, a é l se debe buena parte de las/ 

características del clima de la región en estudio, en especia l en la / 

que se re fie re  a circulación general de la  atmósfera, régimen térmico/ 

y pluviorné tr ic o . Solamente Misiones ofrece particularidades dadas por 

e l  re lieve  que contrarrestan su e fecto , de la  misma manera que es e l / 

re lieve  que en 6 l resto del área que permite su lib re  acción.

Especialmente, la escasa diferencia/ 

de duración del día que ex iste entre verano e invierno, oontribuye a / 

disminuir los extremos anuales de temperatura, como así e l  caráoter // 

subtropical de la  mayor parte del área.

2.7



2*3. Importancia de la oca anidad y de la hidrografía su p erfic ia l!

La preponderancia de las masas oceá­

nicas atlánticas se manifiesta sobre toda 6l área en estudio; estas ma

y en la  pluviomstría?que 6stá en exacta correspondencia con mayores // 

montos donde la influencia es mayor, y disminución haoia donde ésta de 

crece.

La rica hidrografía superfic ia l in-/ 

fluye marcadamente en e l campo térmico del invierno (como muestran las 

isotermas), por e l almacenaje de calor realizado por las aguas de los/ 

grandes ríos ; además en e l número de días con heladas disminuye por es 

te e fecto . Indudablemente, la  mayor disponibilidad de agua superfic ia l 

es la  responsable de los altos valores de evaporación que se registran, 

a los que debemos sumar, e l  aporte dado por la vegetación que estima-/ 

mos debe ser considerado, pero para e l cual se desconocen montos.(Fig. 19)

2.4* Importancia d6 la naturaleza f ís ic a  de la su perfic ie :

Entendemos que es e l último aspecto/ 

a considerar como factor del clima.

La absorción de energía de onda cor­

ta provista por la radiación, es mayor cuando mayor es la  humedad. Don 

de la vegetación es más verde, posee más agua en sus te jidos , cubre me 

jo r  e l  Buelo y durante períodos más largos. Estas son las caracterís­

ticas de la vegetación del área, condicionada además por la gran hume­

dad d6l suelo. Según Burgos, la  superficie mojada por precipitaciones 

absorbe del 25 al 500% más que una superficie seca y recordemos que / 

la  Mesopotamia está entre las árese más húmedas del país. (F ig 015 y l ó )

tienen alta capacidad de almacenaje de energía (4 a 10 veces más calor 

que los secos), posibilidades de desarro llar una completa edafogénesis,

sas de aire influyen en la regulación térmica (moderando los extremos)

Los suelos pues, debido a su humedad

\



sustentar una rica cubierta -vegetal y rea liza r por consiguiente un coa 

pisto intercambio suelo-baja atmósfera, El campo térmico mostrará me­

nor temperatura en las horas de máxima y mayor en las horas de mínima, 

moderándose así los veranos y los inviernos, y en consecuencia, las am 

plitudes diarias y estacionales,

3 «- E l balance hldrico y algunas clasificaciones clim áticas!

3*1* El balance hldrico en la  Meaopotamia y sus características>

la'comparación de las figuras de pre 

cipitaciones y de evaporaciones real* muestra un carácter positivo  en / 

cuanto a aportes y pérdidas de humedad de la  región, Ebío determina / 

que eh e l la  existan excesos cuya distribución y valores pueden verse / 

en las figuras, (F ig , 14, 17 y 19)

En realidad puede que sólo quede l i ­

bre de deficiencias (es decir que la  evaporación potencial supere a la  

precip itación ) e l  sector centro y este de Misiones, pero e l  agua alma­

cenada en e l suelo no permite que esa deficiencia  se manifieste en nin 

gún lugar y s í  que toda e l área manifieste exceso.

La representación grá fica  de los ba­

lances hídricos es también ilu s tra tiva  al respecto, a l mostrar los grá 

ficos  de distribución de defic iencias, agua en e l  suelo, agua de repo­

sición  y excesos, a lo  largo del año, para la  Mesopotamia, (F ig* 18)

Puede verse además las ca ra c ter ís ti­

cas del régimen de lluvias con máximas equinocciales al norte y estiva  

les al suto

3.2. Dinámica del almacenaje de agua en e l suelo,

A t ítu lo  de complemento de lo  expue^ 

to precedentemente, y de las consideraciones hidrológicas que S6 pre-/ 

sentan, se adjuntan una serie de grá ficos donde puede seguirse mes por



aas la  dinámica del almacenaje de agua en e l suelo. (Figs# 20 a 31)

Loe lím ites adoptados por Burgos, // 

fueron 100, 75 > 50 y 25$ de contenido de agua, en relación con la  capa 

cidad de campo.

100 a 75$ í contienen humedad superfi 

c ia l como para que las especies vegetales no experimenten tensiones de 

sequías.

75 a 50$* pueden su fr ir  esa tensión/ 

s i e l  aire es muy desecante (sequía condicional).

Menor 50$i humedad por debajo del // 

punto de marchitez, lo  que equivale a sequía permanente.

25$* os convencional.

Se indicaron también los excesos de/ 

agua en 10- 20-50 y 100 mm para dar idea del aporte loca l al escurrimien 

to su perfic ia l.

3*3» Algunas c lasificaciones climáticas aplicadas al áreat

El área puede ubicarse según la cla­

s ificac ión  de Gaussen y Baugnouls.

6b -  hipótermaxérico (subecuatorial)t 

la temperatura del mes más fr ío ,  oscilan entre 15° y 20° y abarca e l  / 

Norte de Corrientes y Misiones.

7a -  Eumesaxérico (templado cá lid o )} 

la  temperatura media del mes más fr ío  está comprendida entre 10° y 15°) 

abarca centro y sur de Corrientes y la totalidad de Entre Ríos.

Ambos son considerados (s in  estación 

seca), es decir que en ningún mes del año e l  totalofe precipitaciones / 

en milímetros es igual o in fe r io r  al doble de la  temperatura en grados 

centígrados (P ó 2T).

Según Nimer e l área se ubica*



I1
l
s a . -  Según sus características térmi-

cas y atendiendo a las isotermas del mes más fr ío : mes o térmico suave / 

(según e l  autor: 15 x 10°C)*

b .-  Según e l grado de humedad, consi 

dorando la existencia o no de estación seca (siguiendo e l c r ite r io  de/ 

Gaussen y Baugnouls (P  ̂ 2T) Indice tomado en base a trabajos de ecolo 

gía vegeta l), tendríamos climas superhúmedos para toda la región, por/ 

no tener estación seca.

Según Thorthvraite, e l  área estaría / 

comprendida entre índices hídricos de 0 a más 60, por la cual los t i-/  

pos climáticos existentes serían:

Indice hidrico 

0 a 20 

20 a 40 

40 a 60 

60 a 80

rea en tipo de clima Me sotermal.

4 »-  Factores que condicionan la distribución de la  vegetación»

Puede decirse con bastante aproxima­

ción que la vegetación del área responde a las características clim áti 

cas, pero también existen  otros factores que regulan su d istribución .

A e llo s  se alude repetidamente en eji 

te informe, por lo  que no creemos conveniente in s is t ir  en su d e ta lle .

El re lie v e , las características edá- 

ficas , la  mayor o menor anegabilidad y permanencia de agua en algunos/ 
sectores, la  altura que e l la  alcanea y la  frecuencia con que llegue, /

15

Tipos climáticos 

S ubh órne do-Húme do

B̂  Húmedo 

B Húmedo

B Húmedo (incluyéndose en este/ 
va lor e l  extremo orien ta l de Mi­
siones, Concepción de la S ierra, 
cuyo va lor es de 79>7)*

Los valores B , B y 3 ubican al é -



son todas variables por las cuales la  vegetación se ve condicionada, / 

no sólo en su distribución, sino también en sus características flo rÍ£  

t ic a s .(P ig «  32)

Sumemos a e l lo  la vecindad y posibi­

lidad de interpenetración con áreas vecinas y la herencia de algunas / 

especies parcialmente adaptadas al clima actual y ta l vez pueda imagi­

narse la d ificu ltad  que reviste determinar cuál es e l factor de mayor/ 

incidencia en la distribución vegetal.

5 «-  Principa les formaciones f ito g e o g rá fic a s :

5.1. Selva Misionera;
2

Cubre aproximadamente unos 27-000 km 

v es la manifestación meridional de la selva brasileña. Condiciona su 

existencia muy particularmente las características térmicas y pluviomó 

tricas de le provincia. (Fotos 1, 2, 3? 4> 5> 6 y 7 )

Fitoge ográficamente está estructura­

da en varios pisos, de los cuales e l más a lto  sobrepasa los 40 m y en/ 

los cuales según Lucien Bauman pueden e x is t ir  hasta 2 especies de pal­

meras, 2 ó 3 especies de heléchos arborescentes, 4 <5 5 bambúseas, do-/ 

cas especies de lianas y e p íf ita s  y no llegan a 250 las especies de ár 

boles y arbustos. Todos e llo s  forman la intrincada maraña vegetal que 

caracteriza a esta formación, donde en 1 Ha. solamente pueden encontrar 

se de 60 a 70 especies arbóreas diferentes entre e lla s j cedro, lapacho 

negro, laurel,, p e ter ib í, guatambú, ib irá  p itá , palo rosa, guayaibí, // 

timbó, e tc .

Un párrafo especia l merece la arauca 

ria  que atraída por características determinadas por la altura, crece/ 

en todo e l este de Misiones*



5.2. Parque Mesopotámico»

Siguiendo e l  c r ite r io  de varios auto 

res, agruparemos bajo esta denominación a todas las formaciones vegeta 

les que existen a pa rtir del Sur de Misiones, incluyendo lss provin-// 

cias de Corrientes y Entre Ríos,

Se caracteriza, como su nombre lo  in 

dica, por ser un mosaico de leñosas y gramíneas con predominio de las/ 

primeras.

Se encuentra como formación transi—/ 

cional entre 2 grandes provincias fitogeográ ficas j la  selva y la  este­

pa pampeana. De a l l í  que pueda contar con elementos característicos/ 

de una o de o tra5 representa en muchos casos solamente una transición 

y desagregación, y tiene mayor predominio de árboles al norte y de gra 

mineas al sur. A e l lo  debe sumarse e l aporte de elementos dados por / 

su vecino e l Parque Chaqueño. (Foto l )

De esta interpenetración resulta e l/  

parque mesopotámico en e l que pueden d istin gu irse»

5®2,1. Selvas ga lería  o bosques ribereños» formación típ ica  de la  re—/ 

gión, cuya característica  fundamental es e l  desarrollo de una densa / 

vegetación arbórea, verdadera selva, acompañando a los cursos de agua, 

implantada en sus albardones.

Son formaciones edafcmicroclimáticas 

con árboles de más de 2Gm de altura y una verdadera e s tra t ific a c ió n  // 

creada por e l ambiente umbrío y h&medo. En e l la  se encuentran» sauce 

c r io llo , higuerón, timbó, urunday, coron illo , sangre d6 Drago.

5®2.2. Sabanas con bosquetes o montes sem ixerófilos del centro» cubren 

gran parte del norte de Entre Ríos y centro de Corrientes. Alternan / 

con grandes extensiones de gramíneas bosquecitos sem ixerófilos consti­

tuidos por especies leguminosas, espinosas, árboles de porte bajo a me



dio (3 a 6m)0 Entra e lla s  puede citarse* caldén, algarrobo, ñandubay, 

e sp in illo  y  chañar*

5*2.3. Parque húmedo del norte* Es ta l vez e l  que más traduce la in-// 

fluencia chaquefía, entrando en transición con la influencia misionera.

Responde a la  influencia clim ática,/ 

contando con especies de madera dura, y ejemplares d6 gran porte (2Qm/ 

de a ltura) y sotobosque frecuentemente impenetrable. En la zona no a— 

negable predomina* urunday, lapacho negro, quebracho colorado, guaya-/ 

cán, timbó, urunday, etc .

Pueden estos alternar con arbustos / 

espinosos y palmeras. La Mesopotamia cuenta con siete  especies repre­

sentantes, entre e llas* caranday, yatay, pindó, e tc . Esta última fo r­

ma los conocidos palmares de Concordia y Colónj éste cubre sólo unas / 

15 Has, y sus ejemplares se renuevan con d ificu ltad  debido a que sus / 

cogollos son apetecidos por e l ganado y los frutos por las aves.

En terrenos mal drenados, donde exis 

te agua más o menos permanente, en los extensos ambientes de editadas _a 

parece la Copemicia asociada al dominio de gramíneas inundables. La 

vegetación de acuáticas cuenta con e l irupó, camalotes, y varias espe­

cies arraigadas o flotantes que forman prados acuáticos.

5*3* Pradera Pampeana*

Formación extensiva de pastizales en 

matas con algunos bosquecillos aislados, entre los que predomina e l / 

tala y en general las leguminosas.

Es ta l vez e l máximo de desagrega—// 

ción a que llegan las leñosas antes de convertirse sólo en elementos / 

aislados o

Entendemos que es ésta una caracte—/



r ís tica  que obedece a una motivación más bien edáfica que climática, / 

aunque no es esa,cuestión resuelta al respeoto.

I V . -  TIPOLOGIA IB LAS BTONDACIPNES Y CSBCIBMBSi

1. -  Crecientes en los cursos de la Meseta Misione ra í

Los factores que controlan las ere-/ 

cientes de los cursos son los siguientes,

a . -  Las características morfológicas, 

entre las cuales debemos destacar, por un lado e l paleomodelo de to-// 

rrentes que acorta los tiempos de concentración, tanto más cuanto más/ 

se haya talado la  cubertura vegetal original y por otro, la  orienta-// 

ción de los valles con relación a la dirección de las masas de aire // 

que controlan la  precipitación. (F ig. 1, 2 y 34 a y b ) (Fotos 1 a 7)

b. -  La cubertura vegeta l, que en es­

ta unidad constituye un elemento fundamental de intercepción de lluvia , 

de evapotranspiración y de defensa contra los procesos de erosión de / 

suelo.

c . -  El aporte freá tico  a los cursos, 

que están en íntima relación con la cubertura vegetal y los suelos, re 

presenta e l factor principal para perm itir la  permanencia del escurri- 

miento. Como vemos, en esta unidad debe tenerse eepeoial cuidado en / 

e l uso del suelo, ya que implica la  modificación de la  cubertura vege­

ta l, lo  cual se traducirá indefectiblemente en una modificación en los 

regímenes de escurrimiento de los cursos flu v ia le s .

2. -  Crecientes en la planicie de erosión correntino-misionera y /

en la p lanicie subestructural entrerrianat

Ya habíamos mencionado que en ambos/ 

sectores, podíamos considerar como normales a la mayor parte de las // 

cuencas, es decir, perfectamente definidas y con redes integradas. //



Por consiguiente, las crecientes dependen aquí directamente del régi­

men pluviométrico ya que la cubertura vegetal no actúa como importante 

factor de intercepción de la llu v ia . Algunos valles de esta unidad // 

presentan suficiente amplitud, como para que las orecientes den lugar/ 

ja inundaciones en las planicies aluviales de las mismas. También he-/ 

mos hecho referencia a que e l sector comprendido entre los ríos Agua-/ 

pey y Miriñay e incluso éstos, representan una anomalía dentro de la  / 

gran unidad y presentan algunos rasgos semejantes a los qu6 describir^ 

mos en la unidad siguiente.

3*- Crecientes e inundaciones en las lomas y planicies embutidas del / 

oeste de Corrientes*

La gran complejidad, que presenta es­

te gran conjunto morfológico nos obliga a detenernos un poco más y a /  

rea liza r una descripción de las características de estos procesos en / 

las subunidades morfológicas, a saber*

a ,-  Inundaciones sobre interfluvioei, 

planos eubhorizontales * La presencia de una estructura tabuliforme, // 

(es decir, formada por estratos Buhhorizontales) en e l noroeste de la/ 

Provincia, determinó que los procesos erosivos de desmantelamiento de/ 

las capas superiores pongan al descubierto rocas sedimentarias conoci­

das como "gredas81, y cuyo contenido de a rc illa  le asegura un alto gra­

do de impermeabilidad.

Estas "gredas" (araucanas para Bona- 

r e l l i )  parecen formar parte de un solo paquete sedimentario (formación 

Ituzaingó según Herbst), pero cualquiera sea su posición e s tra t ig rá fi-  

ca tiene un significado geo-técnico, morfológico e hidrológico relevan

te.

Morfológicamente, estos in terfluvios 

se caracterizan por una superficie casi plana muy poco sobreelevada so



bre e l n ivel máximo de las cañadas que constituyen las altas cuencas/ 

de los cursos afluentes del Paraná y también en algunos sectores, de / 

la depresión Iberá,

Por esa razón, constituyen verdade-/ 

ros in terflu v ios, es decir, espacios divisores de agua pero no bien de 

fin idos, a ta l punto que trazar las d ivisorias sobre e llo s  es muy d i f i  

cultoso pues las aguas de una cañada pueden frecuentemente transflu ir/ 

por sobre e llo s  hacia otras, en diferentes sentidos, (F ig»35)(Foto 8 )

Las causas de las inundaciones en e_s 

tos sectores pueden ser dosj ambas debido a la  fa lta  de pendiente s ig ­

n ifica tiva  (0,5 a 1 °/QO ) y a la ausencia de una red de escurrimiento 

superfic ia l que actúe como evacuadora e fica z .

Como consecuencia directa de las pre 

cipitaciones, e l escurrimiento superfic ia l, al no encontrar pendientes 

suficientes, se mueve con extremada lentitud.

La escasa vegetación arbórea oasi a_u 

sente en estos sectores, da lugar a que e l  monto de la precip itación  / 

llegada al suelo sea muy elevado y la impermeabilidad de los suelos re 

fuerza e l escurrimiento superfio ia l.

El área suele quedar convertida en / 

"malezal" es decir, una verdadera lámina continua de agua de la  cual / 

sólo emerge la parte superior de la cubertura de gramíneas que caracte 

r iza  la zona.

Constituyen áreas potencialmente recu 

perables en la  medida que se realicen obras de drenaje, las que debe-/ 

rán consistir- necesariamente en redes de canales evacuadores que permi 

tan acortar los tiempos de concentración y disminuir la permanencia de 

las aguas que constituyen uno de I ob factores lim itantes de la  ocupa-/ 

ción por especies arbóreas o para reforestación. Sin embargo, deberá/



tenerse mucho cuidado en e l manejo de estas áreas, pues existen proble 

mas de erosión regresiva y ramificada en forma de cárcavas que origina 

natural o artificialm ente una red debido a procesos que se conocen co 

mo " Seudokársticos".

También consideramos importante men­

cionar que sobre esta morfología deberían constituirse terraplenes v ia­

les que formen artificialm ente las d ivisorias ya que de lo  contrario,/ 

los problemas de transfluencia de una cuenca a otra d ificu ltan  los cál 

culos hidrológicos y e l manejo consecuente de los recursos hídricos su 

p er fic ia les .

b .-  Inundaciones sobre in terfluvios/ 

cribados* En todo e l sector situado al beste de la depresión Iberá-Río 

Corriente se desarrolla una morfología de lomadas muy largas y dispuejj 

tas en abanico$ su vértice se sitúa aproximadamente en Ituzaingó, y // 

son fácilmente reconocibles en campaña por su composición arenosa r o j i  

za e innumerables lagunas más o menos circulares, además de la presen­

cia de bosque c ilio s  aislados dispuestos en dameros sobre un tapiz gene_ 

ralizado de gramíneas y en ciertas zonas por palmerales de la especie/ 

Arecastrum — Romazophionus.

Esos rasgos, junto con su tonalidad/ 

clara y textura fina , permiten reconocerlas en las fotografías aéreas/ 

y sa te lita ria s .

Inicialmente fueron consideradas co­

mo de origen puelchense, con una cubertura de material arenoso redepo­

sitado durante e l Cordobense (Castellanos y o tros )j Herbst las conside 

ra cumbre d6 su formación Ituzaingó.

Curiosamente, a pesar de constituir/ 

los n iveles más elevados en la zona mencionada y por consiguiente los/ 

in terfluvios naturales de las cañadas, esteros y va lles flu v ia les  s i—/



tu.ad.oe entre e lla s , también están sometidas a problemas de inundado-/ 

B©s.(Fig. 36)(Fotos 8, 9 y 10)

Pueden tener sus puntos más altos a/ 

unos lOm sobre e l n ivel de las planicies la tera les j sus cumbres son sua 

vemente onduladas y quedan como suspendidas con respecto a aquéllas.

Innumerables lagunas circulares gene_ 

radas por procesos seudokársticos dan un típ ico  modelo cribado, y con/ 

red de escurrimiento superfic ia l parcialmente desintegrada, co lla r  de/ 

cuentas y subterránea fantasma.

En su proceso evolu tivo,estas lagunas 

quedan ligadas por depresiones alargadas y por canales en los que en / 

las inundaciones, e l agua transfluye de unas a otras, formando una // 

cohalesoencia de zonas inundadas que abarcan áreas muy grandes y que / 

finalmente terminan desaguando hacia las cañadas, esteros o r ío s .

En una palabra, durante la estación/ 

seca, e l modelo de red es típicamente cribado y las lagunas quedan ais 

ladas e incluso llegan a secarse, pero durante las inundaciones forman 

un verdadero laberinto por las múltiples intercomunicaciones.

Es e l área agrícola por excelencia,/ 

y e l n ivel de la freá tica  está íntimamente ligado a las lagunas, de ma 

ñera ta l que durante las inundaciones aquélla asciende hasta casi la / 

superficie,creando problemas muy serios con ciertos cu ltivos.

El manejo de estas áreas debe re a li­

zarse con sumo cuidado por varias razones, en primer lugar por que sus 

depresiones y e l carácter arenoso de los suelos constituyen enormes re 

servorios naturales q̂ue s i fueran drenados aumentarían seriamente e l a 

porte a las cañadas, y r íos , trasladando e l problema a estos últimos.

En segundo lugar, e l proceso seudo-/ 

kárstico es activo y generará procesos de carcavamiento e intercone-/ 

xión de lagunas s i se canalizara en forma irracional para evacuar los/



excedentes, con resultados qu6 pueden ser imprevisibles.

La fa lta  de red de esourrimiento ha­

ce que la duración de las inundaciones pueda ser s ign ifica tiva  en e l / 

tiempo.

c*- Inundaciones en cañadas y eBteroe 

de cuencaB superiores» Todos los cursos flu via les situados al oeste / 

del lineamiento iberano tienen sus nacientes en amplias y largas depre 

siones parcial o permanente mente inundadas. En e l primer caso se deno 

minan cañadas y en e l otro esteros.

Dichas depresiones, embutidas entre/ 

las lomas arenosas, comentadas anteriormente, también se disponen en a- 

banico con vértice en Ituzaingó y pareoen corresponder a un paleomode- 

lo  de esourrimiento que se originó bajo condiciones morfoclimáticas // 

completamente diferentes de las actuales o bien a una situación super- 

excepcional de esourrimiento del r ío  Paraná.

El modelo divagante que presentan // 

las zonas más pro fundas de las depresiones y que corresponden a los / 

esteros en sentido es tr ic to , parecen confirmar la hipótesis de haber / 

sido originadas por paleocauces flu v ia les , En un p e r fi l  transversal / 

se puede detectar la forma compuesta de estas cubetas con una depre-// 

sión más profunda en su centro y áreas periféricas que pueden lle ga r  a 

ser muy extensas y que se inundan periódicamente (cañadas).

En sentido longitudinal, e l  p e r fi l  no 

es continuo sino que presenta depresiones aisladas, lo  cual en superfi 

cié se manifiestan como espejos de agua lib re  (lagunas).

El n ivel correspondiente a las caña­

das está sustentado por sedimentos poco permeables siendo por e l lo  muy 

baja la capacidad de in filtra c ión  hacia los depósitos arenosos que sub 

yaoen en profundidad, pero e l fondo de los esteros no ha sido estudia-



do suficientemente como para saber ai existe e l oontaoto con e llo s*

x .<• > sso i ; i - }■ í , ■iú; >. fWlf)
Durante la  estación seca e l nivel de

Ías> aguas se reduoe muy apreciable mente, permaneciendo en seco las caga
. 3 : b. uKjV

das y subsistiendo tínicamente los esteros y lagunas que incluso pueden 

llegar a convertirse en áreas* inundables aisladas*

\-^<i a ’1 -• <-v Las áreas más profundas, en gran par
•  ̂ • í;‘- V “i U - j f

teestánoubiertas de vegetaoión acuática (oamalotes y embalsados) que 

juegan un gran papel en la  evapotranspiración. Durante las inundacio­

nes las aguas sobrepasan e l nivel de las depresiones más profundas y / 

se extienden como lámina sobre las márgenes. La baja pendiente de e s -  

tas últimas hace que e l aumento de algunos centímetros inunde enormes/ 

extensiones de las cañadas*
. v. , “ i!-' i.'-.

* ' Como las divisorias entre estos am-/
\ v .. íw i  té todn

Mentes son parte de interfluvios subhori zonta les, las aguas entran //
\  . V • f si&jfil
frecuentemente en oohalesoencia, interligando las cuencas entre s í y / 

sobresaliendo tínicamente las lomadas arenosas, que por otra parte es-/  

tán en proceso de desmantelamiento por efecto del seudokarst y erosión

. ..J - '' ~ °''J
\ r

1 ’ E l nivel de los esteros está más ba­

jo-que e l de los colectores que los desaguan, por lo  cual a su n ive l,/  

e& descenso de las aguas se realiza sólo por evaporación o evapotrans- 

pirkción. :

Sin embargo, cuando sobrevienen las/  

inundaciones, e l enorme volumen de agua que logran acumular debe escu- 

ir ir  por un colector totalmente incapacitado para evacuar rápidamente / 

esos caudales, por lo  tanto e l tiempo de permanencia de las aguas es /  

muy largo y los problemas que trae aparejado son muy sign ificativos éñ 

la  economía de la provincia* ' rvxu. : ¿

\\ fi , &0,

15
El papel de loe oamalotei y embalsa-

.„ " ■í'sm.íí -V -S--



dos como freno a l escurrimiento creemos es muy s ign ifica tivo  y deberí­

an estudiarse en deta lle j por otra parte, incorporan continuamente nue 

vos sedimentos al fondo, con lo  cual la  profundidad va disminuyendo y/ 

aumenta la superficie inundable,

d ,-  Inundaciones en los va lles flu -/  

v ia les  en las cuencas in feriores! Estos va lles presentan una serie de/ 

rasgos morfológicos comunes que pasaremos a describir.

Se encuentran embutidos dentro de un 

re lieve  tabuliforme correspondiente a las planicies estructurales y // 

constituido por sedimentos cuaternarios.(Figo 37)

El va lle  mayor es completamente des­

proporcionado con e l curso, y alcanza a tener de uno a varios km de an 

cboj e l  n ivel más bajo está constituido por e l canal de estiaje»que // 

presenta un típ ioo  modelo meándrico^formando coronas o espiras en los/ 

sectores convexos, es decir, en pequeño n ivel de terrazas ( T o o ) j  a am 

bos lados se desarrollan albardones cubiertos por una vegetación de / 

bosques en ga lerías.

Durante las crecientes e l r ío  puede/ 

sa lirse del canal formando uno nuevo, dejando meandros abandonados, lo  

que en conjunto determina la faja meándrica cuyos lím ites están consti 

tuídos por albardones poligenáticps con bosques en galerías y que cons 

tituyen los diques marginales,

Estacionalmente^las aguas del curso/ 

sobrepasan los diques marginales e inundan áreas la tera les que cuando/ 

se produce e l  descenso de las aguas quedan formando pantanos denomina­

dos back—swampsj finalmente,fuera de estas áreas pantanosas se extien­

den las verdaderas terrazas, las que en casi todos los cursos forman / 

dos n iveles denominados y los cuales pueden ser cubiertos en // 

creoient6s excepcionales.



4*- Crecientes e inundaciones en e l va lle  del Paraná i

A pesar de la clásica d ivis ión  en ba 

jo , medio y superior r ío  Paraná, a los fines de la navagaoión flu v ia l,  

esta terminología no se adecúa a las características morfológicas del/ 

va lle .

Be aguas abajo haoia aguas arriba se 

pueden d istingu ir un extenso delta de desembocadura en e l  r ío  de la  Pía 

ta. oon forma de embudo y modelo divergente laberín tico  en continuo a— 

van''*» sobre aquál, y que aguas arriba se prolonga haeta varios km.

De a l l í  hasta Confluencia se extiende 

una iJimsnsa planicie f lu v ia l en la cual se presenta un canal principal 

de es tia je  acompañado haoia ambos lados por un típ ico  modelo laberín ti 

oo en e l  c\xal se presentan innumerables brazos paralelos con aspeoto / 

de Jazoo. Todo ese sector se podría considerar como un delta interno/ 

donde los procesos de erosión y sedimentación provocan movilidad del / 

lecho y apreciables cambios en las innumerabies is las  de la zona.

El ancho de la  planicie aluvial es _u 

niform© hasta las proximidades de Resistencia-Corrientes, donde se es- 

•• trecha marcadamente. Las fotografías sa té lites  permiten reconocerlas/ 

con mucha fac ilidad  por sus características tono texturales y modelo 

de esourrimiento»

Al norte de Santa Ee, un bloque bas­

culado extiende enormemente e l va lle  excepcional hacia e l  ¥ de la pla­

n icie de inundación,llevando la ribera por detrás del sistema denomina 

do de los S a lad illos .

Cenéticamente,el va lle  del Paraná / 

de Corrientes a Esquina?fue originalmente modelado por e l  r ío  Paraguay 

y e l paleomodelo es reconocible aerofotográfioa y morfológicamente, ejB 

pecialmente ©n e l sector situado por detrás de Goya, y en los p er files  

geológicos pueden apreciarse los sedimentos dejados por e l  Paraná y e l



Paraguay durante e l  proceso de formación del va lle .

En Confluencia se produce e l encuen­

tro de ambos ríos y como consecuencia de la  alta túrbidoz del r ío  Para 

guay cargado con los sedimentos del Bermejo, se originan dos deltas // 

frontales y un fenómeno de oscilación amortiguada que da lugar a que / 

las aguas no se mezclen hasta aproximadamente la localidad de Empedra­

do. Por lo  antedicho, en este sector e l  va lle  presenta dos canales // 

que se aproximan y separan a intervalos cada vez mayores, originando / 

un modelo de is las en co lla r de cuentas. (F ig . 4, 5 y 6) (Foto 11)

Las características de modelo labe-/ 

rín tico  que presenta tode este sector, son consecuencias de un paleomo 

délo flu v ia l elaborado bajo condiciones climátioas más secas que las / 

actuales, y sobre e l cual, e l curso actual tiende a instalar un modelo 

meándrico sin haberlo conseguido.

Los aportes de sedimentos provenien­

tes del r ío  Bermejo juegan un papal fundamental en e l  modelado del le ­

cho, y debe tenerse especial cuidado con las modificaciones del volu-/ 

men de aportes que podrían generar las obras de la  alta cuenca del Ber 

majo.

En es tia je , e l  curso se reduce a su/ 

oanal navegable, y afloran innumerables bajos oon aspecto de is la s . A 

medida que e l  oaudal aumenta, e l curso ocupa inicialmente e l n ivel más 

bajo de la  planicie aluvial inundando la  p er ife r ia  de los sectores is ­

leños; con mayores caudales, ocupa toda la planicie a luvia l, sobrasa-/ 

liendo las is las  más elevadas del conjunto, y en los máximos niveles jd 

oupa la  totalidad del va lle , cubriendo las dos terrazas sobre las cua­

les están implantadas algunas poblaciones importantes oomo Resistencia, 

Goya y suburbios de Santa Fe.

Desde Confluencia hasta Apipó, e l //



r ío  presenta un modelo anastomosado y la  movilidad del lecho es menor, 

ya que no transporta caudales sólidos elevados, y sus aguas en general 

son claras®

Las inundaciones tienen un amplio // 

campo para explayarse, pero en, las excepcionales crean serios proble-/ 

mas a los ribereños, incluso en la  p er ife r ia  de algunas poblaciones®

Le Apipó hacia aguas arriba, e l río/  

deja de ser a lecho móvil, como consecuencia de que está instalado so­

bre una estructura subhorizontal de rocas basálticas, y más arriba de/ 

la  localidad de Posadas comienza a encañonarse, y  por consiguiente las 

características de la  inundación son totalmente d iferen tes. (Poto 7)



COMENTARIOS TE LAS FOTOGRAFIAS

FOTO N° l _ i Vista de las últimas estribaciones de la  meseta subtropi-/ 

cal misionera en su contacto con la planicie de erosión correntino-mi— 

sionera. Bl contraste entre la selva y la sabana es fácilmente v is i-/  

ble y en esta última se puede observar la vegetación ga lería  que acom­

paña a los cursos.

FOTO N° 2 i Excelente ejemplo de la  resurrección de las paleoformas ^e 

neradas en clima seco, cuando se tala la  vegetación natural de la  se l­

va subtropical. Esto puede dar una clara idea de la magnitud que pue­

den tener los procesos de erosión, como consecuencia de la remosión de 

la cubertura natural y su influencia sobre e l régimen de los cursos // 

flu v ia le s . La foto corresponde a un sector de la meseta misionera prÓ 

zimo a la  sierra Morena.

FOTO N° 3 t Se observa e l contraste neto entre la formación natural de 

selva subtropical y las áreas ocupadas por actividades agrícolas y re - 

forestación. El desarrollo de la actividad foresta l está transforman 

do totalmente e l paisaje misionero, y puede notarse en la fo togra fía  / 

que no se rea liza  siguiendo las curvas de n ive l, con lo  cual los prooe 

sos de erosión se aceleran.

FOTO N° 4- i Estado virgen de la selva subtropical misionera sobre un / 

típ ico  re lieve  mesetiforme profundamente diaclasado. Obsérvese e l con 

traste con la fo togra fía  anterior. Es importante destacar e l pronun-/ 

ciado efecto  de intercepción de la llu v ia  que pu6de e jercer una cubier 

ta vegetal tan compacta y la  gran densidad de cursos que presenta e l á 

rea.

FOTO N° 5 t Vista del río  UrUgUay en e l N-E de la Provincia de Misio-/



nes. El río oorre fuertemente encajonado, a pesar de que bu fondo pie 

senta terrazas. La influencia estructural es muy notoria en la  foto-/  

grafía  por e l modelo angular que presentan las redes -de los afluentes/ 

A lo  largo del curso una linea de fa lla  ha dado lugar a una odtarata /  

longitudinal, conocida como Saltos del Moconá. \
T.' '\

FOTO N° 6 i Vista del río  Uruguay en la  provincia de Misiones, En es­

te sector e l valle  ya es más ancho y las terrazas permiten la  instala­

ción de poblacionesj; e l río  corre sobre lecho basáltico como puede / 

observarse en las correderas indicadas en la foto.

FOTOl Ú° 7 -i El o anón del río  Paraná en la provincia de Misiones. Ob-/ 

sérvese lo estrecho del va lle , en comparación oon la  fotografía N0 11, 

loe lincamientos tectónicos transversales perfectamente reconocibles / 

en la  fotografía aérea $ se distingue una marcada diferencia en la  ocu­

pación del suelo en la  margen argentina oon relación a la paraguaya#

FOTO 8 .i E l fío  Paraná a la altura de Empedrado (Corrientes). Se / 

distingue claramente la loma arenosa en oontraste oon las planioies em 

butiáas donde los procesos de oarcavamiento se desarrollan oon modelo/ 

arbereasente.

El área de loma actúa oomo in te rflu - 

vio y Constituye e l s it io  natural para la  instalación de las poblacio­

nes y e l desarrollo de actividades agrícolas, en tanto que las p lan i-/  

Olee embutidas presentan áreas anegables y son favorables para la  g a n a  

daría y e l cultivo del arroz.
#  V

FOTO N° 9 i Tlpioo modeló oribado sobre las lomas arenosas en e l NW da  

Corrientes. Obsérvese la tendenoia a la  oohalesoenoia da las depresio 

ñas, los canales que las interligan y su progresiva inoorporaoión a // 

las áreas da cañadas y esteros.



3&P £;? Tsasq n La te.ndenriia*.geriME£l «í&cai deanaíítela 

miento progresivo, con la exumación de un horizonte;gibosos 

culta la actividad agríoola^ i como puede verse'-eneL1' eitreífio eUj^r&o#^-v%

derecho de la foto. >ü¿¡¿1 cL&L «-."i ..Ul '.:• su* .11 h-~xí or¿iio Xah og^sX o í  A.

■•■ '• í;.<: OttvO Shlooaoo |XaSí¿ÍH}t£gíl^X
K)TQ N° 10 i Vista de un in terflu v io  de loma entre dos esteros, en pro

ceso de desmantelamientoy; sobre la  ruta .13 en la a ‘ pis^miífedés§rd|_ SÉ-lSSí..

Ibatá. -En e l centro de Is-fn togra fía , se .puede1oteervai^ lÍEñ^nt%i*d6¿Éfest̂

xión de ambos esteros con posibilidades de trSnsfÜítie|ícibi¿-5$Xdoq eb iíb io

_ . Cíí.o' í ■ i • t í ’mn. r->jg&fcssv:£:i:> m
POTO S~° 11 tVista de la  planicie aluvial del laraná a la altura de la

oiudad de Corrientes, Puede d is tin gu iré  olaiiapepjte ^.-^asj-jigpajp 

río  Paraná y e l r ío  Paraguay todavía no se mezclan, estaje > Qí j  pesar^/, ̂

de estar varios kilómetros aguas abajo de. Confluencia* vt! i‘ m i

r ■.}■ ... E llo  origina la  existencia - de,.,dos $£

nales en e l p e r f i l  batiraótrico como puede observarse en ,1a- figurajsN£^4 »rv{ 

y F> 5<>

Se puede observar también;e 1 :mddeío^' : 

laberíntico que presenta la '‘planicie aluvial y la gran cantidad dé” i ¿ -  

las de acumulación formadas en este cauce de lechó móvil." ■ *!fi' ** iSríJ

v m-*< •» 5*: * <i ,-ií f. tí

i -i?vnr: ot- ~j:-: -hioía smoX ab j 

doq «s i .. j cíh¿.0''*l&$£as 

\ lA»io : eup o-irsi fie tfcí S- 

ñiisg yX asidnove! notó v, .* r

• xi-1 • c>X¿J 3 i.:* - ' í j : ̂  V. ’ V'

ViVAV í ;'Of.¿ • :■• 0 t ’ i -  ■'i 3 u tfi írt

{ w  •••' nstú /r» /-»U ftrpis • i f t i ; *

• '• :-t, i>»n 'ítf H1 f'?:> í y ? T's íh?

\ v ¿  l e  iie  asaoaf^ is <e.-' :5oX a s i  sTxfnc o *'•¿liO' oo • qí.T j 9 °U. 0*101

oxfiexq«?b a&i. sjj excífo-aae laáoc  s í  r. 0jtoA»bnft¿ ' .saS -ln ^ lf

\ \  B. libXO&'XCv '-.ÜOUl' -v. '• l - r ' s .  ■ v n u' -'' : ‘ r» i  •■ ■ *  v f ¡ ? ??. 0 X^ítfeo no i  ? a e «

e JíCt #lí » «X
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INDICE m  FIGURA

FIGURA N° 1 t Modelo esquemático, de la morfología de la  provincia de / 

Misiones elaborado a p a rtir  de las cartas de GEOMAP donde puede d is tin  

guirse la estructura tabuliforme de la  meseta misionera y los niveles / 

que la  caracterizan*

Nótese la diferente característica  y 

orientación de las redes afluentes del r ío  Paraná con relación a las / 

del r ío  Uruguay.

FIGURA N° 2 a Sector correspondiente a una carta geológica del S-B de/ 

la  provincia de Misiones en la cual se pueden d istingu ir la  estructura 

tabuliforme. Las coladas de basaltos superpuestas están indicadas con 

la  le trq  "B” y puede verse e l modelo de palé o torrentes.

FIGURA N° 3 t Estructuras cupuliformes en les proximidades de la ciu—/ 

dad de Mercedes interpretadas a p a rtir  de fo togra fías aáreas y donde / 

se puede observar e l modelo redioanular de la  red que caracteriza a e_s 

ta zona•

FIGURA N° 4-5 a Batimetría y p e r f i l  del Paraná frente a Corrientes, en / 

los cuales se puede observar la existencia de dos cauces generados por 

las aguas del r io  Paraguay y Paraná que corren juntos sin mezclarse.

FIGURA N° 6 t Se ha indicado e l efecto de oscilación amortiguada de // 

las corrientes paraguayas y paran©nse aguas abajo de Confluencia, ob-/ 

servándose que ambas se aproximan y se alejan entre s í a intervalos re 

guiares.

FIGURA N° 7 s En la parte superior se indican los deltas terminales ac 

tuales de los ríos Paraná y Paraguay en su encuentro en Confluencia.
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En la parte in fe r io r  de la figura, / 

se observa e l paléodelta generado por ambos ríos cuando su encuentro / 

tenía lugar a la altura del KM 1.220 y e l r ío  Paraguay desembocaba en/ 

aquellos tiempos, por e l riacho Ancho o Ata.jo.

FIGURA N° 8 i Temperatura media del mes más fr ío .

FIGURA R° 9 i Temperatura media del mes más cálido.

FIGURA N°1Q i Amplitud térmica anual.

FIGURA N°1I j Frecuencia de la  d ilección  del viento (enero).

FIGURA 1T°12 g Frecuencia de la dirección del viento ( ju l io ) .

FIGURA R°13 : Período lib re  de heladas.

FIGURA R°14 1 Precipitación to ta l anual.

FIGURA ff°15 1 Excesos de agua en mm.

FIGURA N°16 1 Deficiencia de agua en mm.

FIGURA R°17 1 Evapotranspiración potencial en mm.

FIGURA H°18 2 Balances hídricos.

FIGURA U°19 1 Evapotranspiración rea1 ^

FIGURA N° 20 a. 31 1 Dinámica del almacenaje de agua en e l suelo (de ju
l io  a junio)

FIGURA N°32 1 Mapa fitogeográ fico  sim plificado.

FIGURA N°33 t Modelo esquemático de las cuencas misioneras generadas eo 
bre paléomodelo de torrentes.



FIGURA N°34 t a -  Modelo esquemático de las redes misioneras afluentes 

del r ío  Paraná,

"b — Modelo esquemático de las redes misioneras afluentes 

del río  Uruguay,

c — Modelo esquemático de las redes entrerrianas#

FIGURA U° 35i Transfluencia sobre in terflu vios, planos horizontales, / 

correspondientes a la unidad 3 de la figura 39,

FIGURA N~° 36j Modelo esquemático de in terflu v io  cribado correspondien— 

diente a la unidad 3 de la  figura 39,

FIGURA N° 37i P e r f i l  esquemático de un va lle f lu v ia l del NVT de la  pro­

vincia de Corrientes, correspondiente a la unidad 3 de la  figura 39*

FIGURA N° 381 Planicie aluvial del va lle  dal r ío  Paraná entre Empedra­

do y Romang correspondiente a la  unidad 5 de la figura 38.

FIGURA 391 Grandes unidades geomorfológicas de la  Mesopotamia,
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GRANDES UITIHADES MORFOLOGICAS

1 -  M dseta  s u b e s t r u c tu r a l  de l a
s e lv a  s u b t r o p ic a l  m is io n e ra

2 -  P l a n i c i e  de e r o s ió n  c o r r e n — 
t in o - m is io n e r a  de la s  saba­
nas .

3 -  Lomas y  p l a n i c i e s  em bu tidas 
d e ] o e s t e  de C o r r ie n t e s .

4 -  P l a n i c i e  s u b e s t r u c tu r a l  en - 
t r e r r i a n a  de l a s  p ra d e ra s .

5 - P l a n i c i e  a lu v io n a l  d e l  v a - /  
l i e  d e l  r i o  P a ra n á .
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